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Dolores.—Le he dicho á Vd. que ha ido
dos Veces, una & la calle de la Comadre y

otra á la de San Bartolomé, y en esas veces
ha ido siempre coi? sus queridos.

El Sr. Galiana.— ¿De manera que iba á
casa de Vd. á verse con el practicante aquel
oue tenia relaciones con Higinia?

Dolores.— Claro; y con otros que no eran
practicantes. --.

ÍLa Higiniano puede contener ía risa y

pronuncia algunas palabras epie no se en-
rienden.)

so ypan 6 ufía tienda de las cercanías de la
Cárcel-Modelo.

Dolores.— Si señor.
ElSr. Galiana.—Y que dicho pan yqueso

le fué vendido por una mujer. ¿Fué por la
mujer ó por el hi.jo de la tendera?

Dolores.— Sí señor.
ElSr. Galiana.— ¿Estaba allí también la

tendera?
Dolores.—Sí señor.

íEISr. Galiana.—¿Fué entre doce y una?
\u25a0Dolores.— Poco más ó menos, porque tam-

poco llevaba el rete] en la manó.
El Sr. Galiana.— ¿Recuerda Vd. que ha

afirmado la dueña do la tienda que solo está
en la tienda hasta las diez ó diez y media?

Dolores.— Pues no sé cómo ha afirmado
eso, porque es complot-amonte inexacto.

El Sr. Galiana.— ¿Usted asegura que estu-
vo en la Cárcel-Modelo el 1.° do julio cuan-
do lo de la chapa, y como en esos dias iban
muchas familias Vd. debía conocer alguna
persona de las que allí estaban. ¿No recuer-
da ninguna que la pudiera haber visto aquel
clia?

Dolores.— Sí señor, pero como yo no sabia
que iba á ocurrir esto, no las pregunté los
nombres, porque como conocía á mucha
gente, si hubiese sabido que me iban á bus-
car esta ruina, les hubiese preguntado los
nombres.

ElSr. Galiana.— Pero podría haber dicho
las señas y haber pedido esa justificación
en el sumario.

ElSr. Galiana.—¿Ha sido la procesada la
persona de confianza de la Higinia?

Dolores.—No, señor; las confianzas se las
guarda ella para quien quiere... ¿sabe Vd.?
(con marcada ironía). .

El Sr. Galiana.— ¿Pero Vd. no sabe mn-
gun secreto de ella?

Dolores.— Nunca me ha dado á guardar

secretos.
ElSr. Galiana.— Pero ¿y esos amores del

practicante?
Dolores.—Esos amores eran públicos,por-

que se lo decia al mismo cojo; conque que
me lo di]era á mí, nada tiene de extraño; y
como su' cojo era casado... todos eran ca-
sados.

ElSi-. Galiana.— ¿Estuvo de huéspeda 6
de criada en su casa de lacalle de San Bar-
tolomé?

Dolores.—Estuvo allíunos días.
ElSr. Galiana.— De esa casa, ¿quién era

el- ama?
Presidente.— No admito esa pregunta. Ha

dicho que no, y basta.
Ei Sr. Galiana.— ¿Sabe la procesada si

Antón, estando preso en la Cárcel-Modelo,
le ha hablado alguna vez de que se encon-
trara allí también otro preso á quien lla-
maban el Marquesito y que tenia una madre
rica?

Dolores.— Una servidora
ElSr. Galiana.— Y con este motivo, ypor

haber sido la guardadora, de los secretos de
la Higinia,¿no ha tenido alguna autoridad
sobré ella hasta el punto de obedecer en to-

dos sus mandatos?
Dolores-— Yo no, señor. ¿Cómo quiere us-

ted que una señora como ella se dejará man-
dar por una gente corno yo? ¿Va á ser eso
posible?

Ei Sr. Galiana.— La procesada, ¿no tema
noticia de que Higinia hubiera entrado a!
servicio de doga Luciana?

Dolores.— Yo no he oido nunca delMar-
quesita nide madre rica, ni le he pregunta-
do nada, porque como yo no iba á reb'ar no
tenia que preguntarle esas cesas.

ElSr. Galiana.
—¿No recuerda la procesa-

la haber visto, puesto que iba con frecuen-
cia á la Cárcel, á D.a Luciana Borcino que
solía irun día si y otro no A ver á su hijo?

Dolores.— Ya lo he dicho muchas veces;
no, señor

Dolores.—No he tenido el honor dé cono-
cerla para nada.

ElSr. Galiana.
—¿La procesada ,_ ha ha-

blado alguna vez con Antón de Higinia?
Dolores.— Ya le be dicho que he hablado

con Antón de Higinia cuando decia qué es-
taba en casa del señor director y que iba á
ver si le daban algún empleo.

ElSr. Galiana.— ¿Pero y antes?

ElSr. Galiana.— ¿No la vio el dia de San
Pedro?

Dolores.
—

Sí. señor. .
Eí Sr. Galiana. -¿Y no ía dijo que estaba

sirviendo en casa cíe doña Luciana?
Dolores.

—
Como no se lobaja dicho á us-

ted; á mi ya he dicho oue no.
EISr. Galiana.— ¿De manera que hatea-

ron Vds., y á pesar de ser amigas no íe dije
á Vd. oue estaba sirviendo? ..

El Sr. Galiana.
—

¿Hace mucho tiempo que
la procesada tiene amistad con Higinia?

Dolores.
—

Sino la hubiera conocido, no
hubiera perdido nada.

El Sr. Galiana.
—¿Pero hace mucho

tiempo?
Dolores.

—
No sé el tiempo que hace de

Tgo,pero serán unos cuatro años cuando fué
í que la recogiera en mi casa en Ja calle de
San Bartolomé.

Dolores.— Sí, señor pues antes
Dolores.

—
Hablamos, pero no me dijo si

estaba sirviendo ó no,y solamente me ma-
nifestó que iba á por unos peines y nada
más.

ÉlSr. Galiana.—En aquellos dias, ¿tenia
la procesada medio alguno de vivir?

Dolores.
—

Sí, señor, ios que he tenie.o
siempre.

El Sr. Galiana.— Et dia ele San Pedro, im
manifestó Vd. á Higinia que estaba KW3
desesperada porque no tenia para comer y
que así no podia vivir?

Dolores.— E<2^ «s miiv W^a__&i _é&ta-na-

ÉlSr. Galiana.
—

Cuando Higinia ha teni-
do cuestiones con el cojo, ¿se ha idoá casa
•Aelafiroeesada?-
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necesitado de mí ha ido á micasa: pero yo
mnca lahe ido á pedir nada,

El Sr. Pérez de Soto.— Sí, señor.
Presidente.— Pues iiáe ala. y entonces la

Sala acordaráElSr. Galiana.— ¿Conoce Vd. al Pico, al
Jaro y al Jaquele?

Dolores.— No sé quien es eso Pico, pues
io lehe conocido con ese nombre cuando me
¡o han presentado.
ElSr. Galiana.— ¿Y sabe Vd. si esos indi-

rldnos eran amigos ó enemigos de Antón?
Dolores.—No, señor, yo no locreo.
El Sr. Galiana.— ¿La procesada, no re-

¡uerda haber tenido un careo con el Jaro y
ílPico en la Cárcel de Mujeres?

Dolores.— No, señor, no he tenido ningún
jareo con el Jaquete.
ElSr. Galiana.— No digo con el Jaquete,

sino con él Jaro y can el Pico.

El Sr. Rojo Arias.—La procesada Dolo-
res Avila,¿lia manifestado que no había re-
bido ningún recado de Antón, sino solamen-
te dos fajas y dos gorros?

Dolores.— Si, señor.
El Sr. Rojo Arias.

—
¿Por conducto de

quién recibió esas dos fajas y esos dos gor-
ros que le remitió Antón?

Dolores.— A mí me han llamado y me han
dicho: «Antón te manda eso», ymeTosman-
dana porque estaba mi hermana embaraza-da; pero no recuerdo con quien los mando.

El Sr. Rojo Arias.—¿Sabe Vd. si los man-
dó en un baulito rotulado á su nombre?

Dolores.— No señor; me los mandó en un
pañuelo.

Dolores.— Con esos, sí, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Con esos sí tuvo careo?
Dolores.

—Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿De modo que no ha

viste la procesada ningún baulito que le
hayan remitido de Alcalá?

El Sr. Galiana.— ¿Y el mismo dia del ca-
reo, quién fué á verla á la Cárcel de Mu-
jeres?
Dolores.—Mis hermanas. Dolores.

—Nq, señor.
El Sr. Rojo Arias.—¿Y no recuerda si

además de las dos fajas y los dos gorros la
mandó algunos ovillos,uno de los cuales
deshizo una penada que estaba al serviciode una inspectora, yque se llamaba Dolo-res Molinero?

El Sr. Galiana.
—Y sus hermanas, ¿no la

aconsejaron nada ni hablaron sobre la de-
claración?

Dolores.—Mis hermanas no se ocupan de
eso, yya se sabe.

ElSr. Galiana.
—

¿De dónde sacó la proce-
sada las llaves que llevó á casa de doria Lu-
ciana Borcino?

Dolores.
—

No, señor.
El Sr. Rojo Arias.- ¿Conoce la procesada

á Dolores Molinero?üoJores.— iYo no he llevado llaves á casa
de esa señora, ni he estado en esa casa! ¡lo
he dicho veinte veces \u25a0

Dolores. —Sí, señor,
Ei Sr. Rojo Arias—¿No la entregó nin-

gún ovillode hilo ni Ja ayudó á deshacerle?
Dolores.

—No, señor."
ElSr Rojo Arias.—¿Y no la ha hablado

de un baulito que se custodiaba en ia mis-
ma cárcel, en el cual habia ovillos de hilo
yque se guardó por mucho tiempo bajo una
cama, que era de una de las emnleadas de lacárcel?

REÍ Sr. Galiana-—¿Gastaba navaja, Antón?
Dolores.— ¡Yo que sé siusaba navaja! Es-

tando en la cárcel no ía usaría.
'

El Sr. Galiana.— ¿Está segura la procesa-
da de que no la vio entrar en casa de doña
Luciana el sobrino del portero ?

Dolores.— Si no he ido, ¿cómo habia de
verme? ¡Yvan veinte veces!

El Sr. Galiana.
—

¿No ha dicho laprocesa-
da á nadie que estaba tranquila por que Hi-
riniahabia dicho muchas mentiras y cuan-
do dijera ia verdad nadie la creería?

Dolores.—No soy sabedora de esos ovi-llos ni de nada de eso.
ElSr. Rojo Arias.—¿De forma que la pro-

cesada no vio nada de eso que parecía "ha-berse remitido de Alcalá en "un baulito, pbi
conducto de las hermanas Valientes?

Dolores.—No sé más sino que á mí me hanmandado esas dos fajas y esos dos gorros-
pero de los ovillos, eso no es verdad"; yo ntsé una palabra.

Dolores.
—

He dicho ya á Vd. que no he
dicho nada.

El Sr. Galiana.
—

Por- ahora no tengo más
que preguntar.

El Sr. Perez de Soto.—Creo que la Sala,
después del interrogatorio yde las pregun-
tas formuladas á la procesada, encontrará
•riabsoluta necesidad el que se pidan de ofi-
rio al penal de Aícalá algunos datos exac-
tos:

ElSr. Rojo Arias.—La procesada ha di-cho, contestando á una pregunta, que á sunermana María la había dado dos realespara comer el lunes primero de julio,en stcasa?L° Sobre las cartas que haya recibido
Antón en dicho penal.

2.° Respecto á su contenido y cantida-
des recibidas, para ahorrarnos cierta clase
oeinterrogatorios, yabsolver ó condenar á

o o -? Avüa.
";° Si hay allí cantina.

. }A-" Dado caso que la haya, si ácos-
-'Jmbra Antón á comer de esa can Lina ó á

"y'.e lelleven ia comida de fuera.
vonsideró esto muy importante, y la Sala

'^P no me negará esta petición, por su
-''ascendencia y porque evitará muchos 111-

;eip™ítetor¡c,s."
1residonte. —¿Puede el letrado íoi-initlar

"icha petición por cscriLüí

Dolores.— Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿El lunes inmediato

después del delito?
Dolores.—Debió ser ese dia.
ElSr. Rojo Arias.— ¿Y dice la procesada

que pura pagar la casa tuvo que vender urcolchón?
Dolores.

—
ggq fué dias antes del crimenElSr. Galiana. —

La procesada, durantc-el tiempo que ha estado Dolores Barba er
la Cárcel de mujeres, nu ha comido rancho
sino que ha comido ri cocido que hacen en
la eiitei'inei-ia.

!r1I!::I) .-' diaij I'IUHkIu fütilI)íIBiiitü-iiia;pero i'nera de esos, he COmifló •
Dolores
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Declaración de Valera Falcon, penada.

Hechas las oportunas preguntas que mar
ca la ley, dijo:

cho como todas las demás presas de la
Cárcel.

Declaración de Benita Cobos, procesada
ElSr. Botella.—¿Estaba Vd. en la caree,

de mujeres el dia 6 de juliodel año pasado7- Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Botella.— ¿En qué sala se encon-

traba?
-

Testigo.—En la segunda.
El Sr. Botella.—¿Conocia Vd.á las proce-

sadas Dolores Avila é HiginiaBalaguer?
Testigo.— Sí. señor, de verlas en la car

cel.
ElSr. Botella.— ¿Tuvo alguna conversa-

ción con ellas?

por hurto

Se le hacen las preguntas de la ley y

"EISr. Galiana.— ¿La testigo conoce á Hi-
ginia Balaguer y á Dolores Avila?

Testigo.— Sí\ señor.
ElSr. Galiana.—¿HaeriadoVri^conellas
la

Testigo. —Sí, señorB
JE! Sr. Galiana.— ¿Después pasó Vd. al pe-*

fel de Alcalá? Testigo.— No, señor.
ElSr."Botella.—¿Le habló á Vd. alguien

en la cárcel para que declarase que había
oido una conversación entre ias procesadas?

Testigo.— No, señor.

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Ha dicho que Vd. se ha-

ya presentado en elpenal de AlcaláDolores
Barba muy bien pue3ts, y que cambió un
«Hete de 2000 reales, y que llevaba unas

alhajas y un pañuelo con las iniciales ae
doña Luciana Borcino?

Testigo.—Lo he oido decir 'en elpenal.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha dicho Vd. que

que ha oido hablar de un pañuelo que lle-
vaba Dolores Barba con las iniciales de do-
fía Luciana Borcino? ¿No es eso?

Declaración de María García ,procesada
por amenazas.

Después de hechas las preguntas qué
marca la ley, dijo:

ElSr. Galiana.— ¿La testigo ha estado en
lacárcel de mujeres después ele haber sali-
do de la incomunicación la Dolores Avilay
la HiginiaBalaguer?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Mucho tiempo?
Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Ha podido observar du-

rante ese tiempo la gran amistad que había
entre laHiginiay la Dolores?

Testigo.— Sí, señor, habia alguna.
ElSr. Galiana.

—
¿No ha notado también

que la Dolores, imperaba sobre la Higinia,
que mandaba á la Higinia,y que esta lami-
raba así con una especie de temor á la Do-
lores ?

Testigo.— Del pañuelo, no, señor; pero de
alhajas, zíMM

Wm Sr. Rojo Arias.—¿Y no recuerda ia
Restigo elnombre de alguna de las reclnsas
lá quienes haya oido decir eso? "'*-'*

I Testigo.—No, señor.
f8' El Sr. Rojo Arias.—¿Conoce Vd. á Dolo-
res Molinero?

Sí, señor.
Jí Sr. RojoArias.—Dolores Molinero,¿es
£lusa en dieho penal?
Testigo.—Sí señor.

ElSr. RojoArias.—¿Desde cuándo está en
Alcalá la testigo?"

Testigo.—Desde Todos los Santos. %.

ElSr. Rojo Arias.—La Dolores Molinero,
|éstaba ya en el penal de Alcalá, <5 ha ido

que usted?
Testigo.—Después.
ElSr. Rojo Arias.—¿Conoce -

á Vd. á Mi-1
«aela Narvaez?

Testigo.—No he notado nada de eso.
ElSr. Galiana.— La testigo está ahora evk

el penal de Alcalá?
Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Ha oido decir por es*

penal que la Dolores Barba guardaba el
robo que lahabia dado la Dolores?

Testigo.— Sí, señor; lo he oido,pero no>»
he visto.

"Testigo.—Si, señor.
,E1 Sr. Rojo Arias.—¿Y no es una de las
rae pudo oirque Dolores Barba y las Va-

lientes se habían presentado en el penal de
Alcalá, queriendo comunicar por fuerza con
las presas dicha Dolores Barba, yque ésta
llevaba muchas alhajas?-'- Testigo.—No pude fijarme.

ElSr. Rojo Arias.—jNo se pudo fijar en
ninguna de sus companeras de reclusión, de
las que dijeran que lo ha"bian oido?

Testigo.— Yo no recuerdo el nombre de
ninguna.

ElSr. Galiana.— La defensa de Higinia
Balaguer renuncia al examen del testigo!
que está citado para declarar enesteriüJ

ElSr. Galiana.— ¿Pero no lo ha oido de-
cir?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Se decia también que la

Dolores Barba se habia presentado con mu-
cho lujo?

-
.-"

Testigo.
—

No, señor; eso no recuerdo ha-
berlo oido.

Fiscal.— ¿No puede decir á quién oyó esas
manifestaciones?

Testigo.
—

No, señor.
Fisca!.~¿No puede citar los nombres ele

alguna de las personas á quien se las ovó?
Testigo.—No, señor.
Fiscal.— ¿Sabe si además de algunas alha-

jas entregó algunos efectos, comopor ejem-
plo,un pañuelo ú otra prenda?

Testigo.— No, señor.
Declar-aciop de Maria Gómez San Avdi'CA\u25a0EISr. Botella.—Como la defensa de Hi-

lo-inía Balaguer- renuncia á ese testigo, yo
Iruego á la SaJa me permita hacer esta
Iprueba mía, para qne no deje de declarar
(ninguno da. dichos testigos.

procesada por- hurto
Hechas por el señor presidente las ore

guntari que marca ia ley, dijo
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El Sr. Galiana.— ¿Está la testigo cum-
pliendo condena en el penal de Alcalá?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Ha oido decir en el pe-

nal que Dolores Barba guardaba elrobo ele
,¡oña Luciana?

que alguna hermana de la Caridad, de las
que prestan servicio en aquella cárcel, hi-
ciera lo que he dicho?

Testigo.
—

En aquella cárcel lo ho oido,
pero como todas estamos ocupadas, cada
una de por sí, en nuestro taller, no hemos
oído nada más sino lo que he dicho.

ElSr. Rojo Arias.
—

Pero parece natural
que las hermanas de la Caridad, que son las
encargadas de su guarda y su cuidado, las
vieran dentro de los talleres y les dijeran \o
que habia pasado?

Testigo.— Sí, señor,

ElSr. Rojo Arias.
—

Pues eso es lo que la
pregunto á Vd.

Testigo.— No he oido nada.
ElSr. Galiana.

—
¿No ha oido tampoco

que se presentó^ con mucho lujo, llevando
un pañuelo con las iniciales de doña Lucia-
na Borcino.

Testigo.—No, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Nada?
Testigo.—Nada.
El Sr. Galiana.— Señor presidente, renun-

cio á la prueba de los cuatro testigos que
habian de declarar en este lugar.

El Sr. Botella.— Esta defensa hace suya
esa prueba.

Testigo.—Pero las hermanas no nos dan
cuenta de loque ellas oyen.

ElSr. Rojo Arias.
—

Ño se trata de lo que
hubiera oido sor Sebastiana, sino de lo que
hubiera hecho; pero dice que le consta aun-
que no lo ha visto.

Presidente.
—

No ha dicho eso.
ElSr. Rojo Arias.—Ha dicho que no lo

vio,pero que lo ha oido.
Presidente.

—
Bueno, luego lo sabe por re-

ferencia.

declaración de Manuela Gascón, procesada
por hurto.

Hechas las preguntas de te ley, dijo:
ElSr. Botella.

—
¿Estaba Vd. en la cárcel

de mujeres el día 6 de juliovAÍimA_^_mmmtt_tt\\
Testigo,— Sí. señor^^^^^M

rETSrTBotelíl!^^
nía Balaguer, á la Dolores y á la Maria
Avila?

ElSr. Rojo Arias.—Ha dicho que le cons-
ta que ha habido esa conversación, pero
que no loha visto, ¿no es eso?

Testigo.—En la Cárcel.
ElSr. Rojo Arias.—¿En la Cárcel de Al-

calá?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Botella.

—
¿Estaba Vd. en esa eár-

eel misma cuando estas procesadas esta-
ban incomunicadas?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Rojo Arias.—Y en la de aquí, ¿ha

oido esa escena como ocurrida en Alcalá?Testigo.
—

Sí, Sr., en el lavadero.
ElSr. Botella. -*Enlos dias que duró la

«ncomunicacion, ¿oyó alguna conversación
en las celdas?

Testigo.
—

No, señor.
EISr.Rojo Arias. —¿Cuándo fué á Al-

calá?
Testigo.

—
No, señor.

,EÍ Sr. Botella.— ¿Pero Vd.estaba allí du~-
?ante esa incomunicación?

Testigo.—Me llevaron en Agosto.
ElSr. Rojo Arias.

—
Pues la Barba salió

de la Cárcel de Madrid en diciembre, luego
para estar en la Cárcel de Alcalá tuvo que
ser en enero ycuando la testigo llevaba es*
tinguiendo cinco meses de su condena.

Testigo.— Sí,señor.
ElSr. RojoArias.— Yohe preguntado por

un hecho y ha contestado que loha oido
como rumor en la Cárcel, yyo digo que si
en la Cárcel de Alcalá, y me dice que no:
¿pues- dónde ha sido?

Testigo.—Pues aquí enelModelo, estan-
do lavando en el lavadero en el mes de
agosto.

Ei Sr. Rojo Árias.—Y estos hechog^han
ocurrido durante su estancia como proce-
sada en Alcalá sufriendo condena ,porque
no pudo presentarse en Alcalá laBarba, si-
no después de salir de la Cárcel de Madrid
en diciembre; fíjese,.¿Ese rumorólo ha oido
en Alcalá óen Madrid cuando no 'habia em-
pezado á sufrir condena?

Testigo.— Allíen Alcalá,no he oidonada.
ElSr. Rojo Arias.— ¿De modo que %o lo

ha oido en ninguna parte?
Presidente.— Ha contestado que en Alca-

lá no lo ha oido.

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.— ¿Estaba muy distante la eelda de

xsted de las que ocupaban, respectivamen-
te, la Dolores Avilayla HiginiaBalaguer?
jSe podia oirlo que hablaran de una á otra?
iTestigo.— Estaban en el departamento de
tenadas y no podía oirse nada.
ElSr. Pérez de Soto.— -¿Qué galería ocu»

saba Vd.?
Testigo.— La tercera.
EiSr. Rojo Arias.—¿Cuándo salid de esta

Cárcel de Mujeres para irá Alcalá?
Testigo.~=En elel mes de julio.
ElSr. Rojo Arias.—Del año pasado, natu-

ralmente.
Testigo.— Sí seSor.
ElSr. Rojo Arias.—Y en el penal de Al-

calá ¿no ha oido como rumor público que un
día se habian presentado la Dolores Barba
7 laBenita Clemente y Valiente, preten-
diendo entrar por violencia en la cárcel con
pretestó de tener que hacer una promesa,
teniendo que cerrarla puerta del portalsor
Sebastiana, llevando sobre todo la Barba
Lenas las manos de sortijas y los pendien-
tes de brillantes? ElSr. Rojo Arias.—¿Lo ha oido antes de

irpresa?testigo.
—

He oido decir que dos mujeres
enrraron así, pero no lo he visto.

ri Sr. Rojo Arias.—¿Pero estaba en la
e.-'rcel cuando naso eso del Robo?

Testigo.—Lo he oido, pero como no me
interesaba no me fijé.

ElSr. Rojo Arias.— ¿ Desde cuándo estáaqui, procedente de Alcalá, para compare-
PAv.í>nte laSala»

Testigo. —
He oido eso de las dos mujeres.

El.:Sr. Rojo Arias.^riY ha oido._.*- mbten
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Testigo.— Pees el domingo ha hecho un
un mes v cuatro ó seis dias más.

ElSr. Rojo Arias.
—

¿Pero ha habido este
n • in?

Testigo.— Si, señor; lo he oído en Madrid
que habían increpado á unas empleadas.

EISr. Rojo Arias.—¿Y no ha oido que fué
contra una empleada por haber ocultado
baio su cama un baulito?

testigo.— No, señor.
ElSr. Perez de Soto.—Diga la testigo: la

Molinero y laNarvaez, ¿están aquí ó en
Alcalá?

Testigo.
—

En Alcalá.
ElSr. Rojo Arias.—Pido á la Sala que

comparezcan la Molinero y la ]Narráez,

La Sala acordará.

El Sr."Rojo Arias.—La testigo afirma que
cuando lo oyó fué antes del mes de julio;
pero ¿no puede haber oido ese rumor en la
Cárcel de Madrid en el tiempo eiue lleva es-
perando presentarse ante laSala?

Testigo.— No estoy cierta.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿iNo está cierta si lo

oyó en Alcalá ó en ésta mientras ha estado
esperando venir aquí? ¿No' puede haberse
confundido?

Testigo.—No lo recuerdo.
Eí Sr"Rojo Arias.

—
¿La testigo conoce á

Dolores Molinero?
Testigo.—Si, señor.
EiSr. Rojo' Arias.—¿Y á Micaela Nar-

vaez?
Declamación de María Gomeg,

Testigo.
—

Sí, señor. Es procesada por hurto y robo.
Se le hacen las preguntas que marca U

ley.
ElSr. Botella.— ¿Estaba Vd. en la cárcel

el 6 de julio?
Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Botella.— ¿De modo que estaba us-

ted cuando María yDolores Avila é Higi-
nia Balaguer?

ElSr. Rojo Arias.—¿ Tienen inmediatas
las mesas de labor?

Testigo.— Están en la misma Sala.
ElSr. Rojo Arias.

—¿No ha oido á alguna
de las dos una conversación relativa al mes
de agosto, después de salir la Benita Va-
liente y Dolores Barba, qne se habia remi-
tido á esta cárcel un baulito con un rótulo
dirigido á la Dolores Avila, cuyo bauiito
contenia algunos ovillosde hilo do buen ta-
maño? ¿No ha oido algo de esto?

Testigo.— Algo he oido de esto; pero no
presté atención.

El Sr, Rojo Arias.
—

¿Y dónde lo ha oido?
¿en Alcalá ó en Madrid, es decir, estando
sufriendo la condena ó en la cárcel de Ma-
drid cuando ha venido de la otra cárcel
á ésta á esas dos mujeres epie estaban en
Alcalá?

Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Botella.—¿Oyó Vd. alguna conver-

sación? . •

Testigo.— No, señor; no podia oírla.
ElSr. Botella.— ¿En qué sala se hallaba?
Testigo.—En la de penadas, que es la qu«

está ía última.
ElSr. Botella.—¿De modo que no oyó Vd

nada?
Testigo.— No, señor; nicreo que sea posi-

ble, por la distancia que hay,
ElSr. Botella. —¿Usted ha estado en las

celdas de incomunicación?
Teriigo.—Sí, señor, varias veces, porque

he 'siclo traviesa.

Testigo.— No recuerdo.
Él Sr. Rojo Arias.

—
Bueno. Pero, vamos

á ver: ¿no lo ha oído á laDolores Molinero
ai á ia Narvaez?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿No puede citar norm-

ares de las que hayan oido este hech?
Testigo.— No señor.

El Sr. Botella.~-¿TJsted ha estado diferen-
tes veces en esas celdas y le parece impo-
sible que hayan oido conversación alguna
entre esas presas?El Sr. Rojo Arias.— Y entre esos rumoí-

es, ¿no ha oido que Dolores Molinero estar-
ía al servicio de una inspectora, ia inspec-
r-ra doña Julia?

Testigo.-^-Sí, señor, y tan imposible

Testigo.
—

Sí, señor.
EISr. Rojo Arias.—¿Ha oido que al des-

.acer esos ovillos, se encontraban sorpren-
daos a su término con una cosa? con elpa-
pel que sirve dé devanador, y que al ver lo
:me contenía, dijo: «Si yo lo hubiera sabido,
no habría sido tonta.»"

Declaración de Laureana Gutiérrez, pro-
cesada gas* romper la «sotana» 4 un guar-

dia, de Qpüen público. (Risas.)

Hechas las preguntas que marca la ley,
dijo

ElSr. Botella— ¿Estaba Vd. en la cárcel
de mujeres eldia 6 de julio?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Botella.— ¿Aquí en Madrid?
Testigo.— Sí, señor, era celadora "de pe-

nadas.

Testigo.
—

No, señor
ElSr. Rojo Arias.—¿No ha oido nada de

céto?
Testigo,—No, sepor.
Él -Sr. Rojo Arias-—¿Ni ese detalle?
Testigo.—No. señor.
JEi Sr. Rojo Arias.—¿Tiene, noticia la tes-

tigo de que' en estos días ha habido un mo-
tín en la Cárcel de Müjeres,_c¡ue dio ocasión
í formar espediente y recibir declaracio-
Aes?

" "

ElSr. Botella.— ¿Usted oyó alguna con-
versación entre las celdas de incomunica-
ción ocupada- por Dolores é Higinia?- Testigo.— No, señor.

EISr Botella— ¿Y Vd. tendría libertadpara andar por la cárcel?Testigo.— Andaba por todas partes.
Elísr. Botella.—¿Usted oree imposible P*'«"

se sienta?

rite'^gn.-A7^mjm___________________________________\
EiSr. Róji) Arias.

—¿Ln motín de presas
,óhtr:í riifih'Juíra y contra una que se iiama

o. señor

Testigo. --Es imposible üeroue hay mu
ciia distancia-CátüíO,

—
Si- *ellur
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mitido un cofrecito para Dolores iriólacon
unos ovillos de hilo? "^^ÉMBTestigo.— No, señor.

El Sr. Rojo Arias.^No lo oyó tamoocj
en Ja cárcel?

Declaración de Margarita Raíz

(Procesada tres veces por hurto; no de^
iára por haber sido ya examinada.)

"

Testigo.—No, señor,
EJ Sr. Rojo Arias.—¿A qué hora acostum-?braba Benita á llevar todos los dias lone-a

cesarte para hacer la comida A_ laBarfeg?'
Testigo.— Por lamañana.
ElSr. Rojo Arias.*¿Tf cuando iba, ¿eomp>

picaba con eila?

Declaración da Manuela Ivíontes

(Procesada por un lio;no saoe qué habrán
querido poner.)
'Hechas las oportunas preguntas que mar-

ca la ley, dijo:
ElSr, Botella.=¿LTsted estaba en la cár-

cel el 6 de julio?
Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Botella.— ¿En que sala?
Testigo.

—
En la segunda.

£1Sr. Botella. -^ Usted' oyó alguna conf
versación entre Dolores é Higinia"enlas cel-
das de incomunicación?

'

Testigo.
—No,señor.

ElSr, Botella.—Usted ha estado en Jas
del dos de incomunicación alguna veri

Testigo.
—

No,señor: pero conozco elsitio.
.ElSr. Botella.—¿De modo que no cree pp-

áíble la conversación.
"

f

''"

Testigo,— No, señgr.

Testigo.— Alguna vez que otra.
ElSr. Rojo Arias.—¿Perg esas comunica-,

cior.es, no tendrían, lugar en presencia de
usted?

Testigo.—No, señor.
El Sr. Rojo Ariap.—¿De modo que Vd. na

podia saber si en esas comunicaciones k
daba dinero?

Testigo.—No, señor.
El Sí. Pérez de Soto.— Debo decir & 1.Sala que cuando Higinia y Dolores ingresa

ron en ia cárcel, laBarba llevaba allí gol
preses. ¿Usted no lo recuerda, tejtigg?'

Testigo.
—

No lo recuerdo.
" "

ElSr. Pérez de Sptp.— ¿Pues en qué fechs
ha ido á ía Galera?

' """ *""
geclaracion de Angela. Jadraque, procesa-

da por hurtori "
•'...

Testigo.— Ha hecho cinco meses el 23 delmes pasado.
El Sr. Rojo Arias.-r-Cuando fué Vd. á

cumplir condena, ¿cjuedabaj'aún'" DoloresBarba en la cárcel?" ' ' " " ' ' ',"
Testigo.— Sí, señor; perp luego, supe pue

se habia marchado. *?.' ri ,..-;\.
*"'

Después de hechas las preguntas que
marca la ley,dijo:" ---.--,- >.\u25a0--

EISr. Galiana.— ¿Usted ha estado en la
cárcel de mujeres antes de estar en Alcalá?

Testigo. —Sí, señor.
"" " -""-"

ÉlSr. Galiana.— ¿Mucho tiempo? *-,
Testigo.

—
Hace año yinedioi'

''
El Sr. Galiana,—¿Estuvo "cuando Dolores

Barba?
'""'

.
™

?r_*%.
Testigo.— Sí, señor.
ÉlSr. Galiana.— ¿g-uisaba Vd.para Dolo-

res Barba? "\u25a0 y) . , '''-"..
Testigo.-rr-Sí, señor.
El Sr. Botella.— ¿Daba la Barba de comer

á Dolores Avila?
""

t^Ty.'¡
"

Testigo.— Sí, señor; por caridad.
ElSr. Botella.—¿Comían jimias?
Testigo.—No, señor.""

'""
yy

'

ElSr. Rojo Arias.—¿De modo que era us-
ted cocinera de la Barba?'

Testigo.—Sí, señori
EISr. Rojo Arias".'— ¿Quién llevaba los

gpmestibíes? .<,.-.-

Testigo.— Una criada.
El Sr. Rojo Arias.r=¿ Se llamaba la Va-

liente? ?.\u25a0*\u25a0
"

\u25a0 ..- \u25a0

Testigo. —
Sí, señor.

El Sr. Rojo Arias.
—

Diga usted: ¿las co-
rridas eran abundantes?

EiSr. Rojo Arias,—Bien; pero es que fué
al hospital el.6 de Diciembre, y salió en li~
bertad del hospital el12 del mismo mes: por
eso.ia pregunto sf esfaha" W La cárcel demujeres.

" '
r7-,y?

"'

"Testigo.— Sí, señor.

Declaración de Gasta Lago.

Dice que está presa por. una, calumnia-(Risas.)' - ""-''- -'"

7
™

Hechas las. preguntas que marca la ley,
dijo •- '" """ * y tt. ','

" -
\u25a0

El Sr. Galiana.— ¿Usted lia estado en la
cárcel con HiginiaB.aiaguer'DoIores"Ávilá
yDolores Barba?"

"""'
-.

"'" ""
Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Galiana.—¿Usted ha visto que to«^dos los días eomieramjuntas Dolores AvilayDolores Barba? "'-"' ' *
Testigo.— Sf, señor,
ElSr. Galiana.— ¿Todos los dias?
Testigo.—Todos no, pero casi todos sí.

. ElSr. Botella.— ¿Usted* sabe" oue" comían
pintas, porque las hacia la comida paralas
dos, ó es que aquella se hacía para DoloresBarba y alguno que oirs dia" invitó á Dolo-res Avila? '"" "" '"

\u25a0\u25a0--'-\u25a0

Testigo.—No lo miedo d?cir.
EISr. Botella.— ¿No iier^Yd: a¡>tici«s%
Testigo.

—
No, señor,

EJ Sr. Perez de Sote.
—

¿Qué ocnnacio-
tenia Vd, en la cárcel? iEra Vd, prtsa se¡¿
pillamente 6 celadora»

Testigo,— riada.
i'.! ,.r. itere;; iir S- "\u25a0'-'- •—} !!'\u25a0;> 'pie conristi^Bgtree üTiOa _____ ;\u25a0••--. -.tea, Y.-j.eoit.iB y otros

Testigo. —JNo, señor: una cosa regular.
.ElSr. Rojo Arias.—¿Y á cuánto ascende-

rá el gasto que baria la Benita aara soste-
ner a laBarba en la cárcel?

Testigo. —
A unas dos pesetas.

,El SiCRojo Arias.—¿Y Vd. sabrá si á más
Je esa comida 'también le entregaba canti-
Cídes?

ft'stigo.-^Eso no lo sé.
El Sr. Rojo Arias

—¿Eso no lo sabe Vd?
Testigos —

No, señor-.
El Sr. Rujo Aria,-.---Y diga Vd..¿no ha

•('¡io tíecir A Dolores Barba que habían re- no ':'

RiBí o veintitrés
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Testigo.
—

Le diré á Vd.:yo estaba en mi
sitio y no siempre me acercaba, así es que
no siempre las veia. . .

El Sr. Pérez de Soto.— Diga Vd., ¿Higinia
Balaguer y Dolores Avila comían alguna
vez con Dolores Barba?

Testigo.— Sí, señor.
Presidente.— Puede Vd. retirarse

Declaración de Gumersinda Berrocal,
penada por infanticidio

Testigo.— No recuerde.
ElSr. Perezde Sote.

—
¿No tiene Vd. co-

nocimiento de que alguna vez la Dolores
Barba diera de comer á Higiniayá Dolores
Avila por lástima?

Testigo.
—Tampoco puedo decirlo.

.Presidente.— Puede Vd.retirarse.

Hecnas por ei señor presidente las pre
guntas que marca la ley, dijo.

ElSr. Botella.
—¿Usted estaba en la eár-

cel de Madrid el dia 6 de julio?
Testigo.

—
Sí, señor. :.

El Sri Botella.— ¿En qué sala ó galerñ
estaba Vd.?

Declaración de Segunda Martínez, penada
Testigo.— En laprimera.
ElSr. Botella.—¿Oyó Vd. una conversa.

cion mantenida desde las celdas ele comuni
cacion por Dolores y María Avila é Higinia
Balaguerl

por lesiones.

Se le hacen las preguntas de la ley y
dice: Testigo.

—
No sé , porque me quedabf

fuera. !E! Sr. Botella.—¿Estaba Vd. en la cárcel
de mujeres de Madrid el 6 de julio?

Testigo,—Sí, señor.
EiSr. Botella.

—¿En qué sala estaba Vd.?
Testigo.

—En la sala de crias.
El Sr. Botella.—¿Qué número tiene esa

sala? ...

El Sr. Botella.—¿Y hasta qué hora s<
quedaba Vd. fuera?

Testigo.—Hasta que se tocaba á silencie
El Sr. Botella.

—Después de La hora d.
silencio, ¿no oyó Vd. conversación alguna
entre esas procesadas?

Testigo.
—

No sé. Testigo.— Si, señor.
ElSr. Botella.¿Y qué oyó Va.?
Testigo.—

Oí eme la Higinia se dirigió é
la Dolores y la dijo: «¿Has salvado eso?»
«Sí.» «Pues entonces estamos salvadas.»

EISr. Botella.—¿Ha estado Vd. alguna
vez en las celdas de comunicación?

Testigo. —No, señor.
.ElSr." Pérez de Soto,—¿Usted estaba en la

sala de crias, debajo de las celdas de comu-
nicación?

ÉlSr. Botella.
—¿Usted ha. declarado en

el sumario? -
Testigo.— No, señor.Testigo.

—
Sí, señor.

: El Sr, Perez de Soto.—¿Oyó Vd. aignna
conversación entre Higinia,Dolores y Ma-
ría Avila? .

Testigo. —No, señor'.
Presidente.

—
Otro testigo.

El Sr. Botella.
—

De la sala primera, á
donde^estaba Vd., declararon otras presas;
¿sabe Vd. si esas presas declararon en el
sumario por indicaciones de alguna persona
de la cárcel, ó si bajaron a declarar por si
solas?

Declaración de Estefanía Vela, penada Testigo.
—

Sí, señor.
-

ElSr. Botella.
—

¿Y" cómo se explica usted
qae estando Vd. en la misma sala yhabien-
do oido lo que decian esas presas que ha-
bian oido también, no bajara Vd. á declarar
cuando fué el señor juez á tomar declara-
ción? ¿No la indicaron que declarase?

Testigo.
—

No, señor.
El Sr. Rojo Arias.—¿Usted está cum-

pliendo condena en Alcalá?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿Recuerda cuándo fué

á Alcalá?

or hurto

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca la ley, dijo- -ElSr. Botella.

—
¿Usted estaba en la cár-

cel de mujeres eldía ti de julio?
• Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr. Botella.
—¿En que saia estaba Vd.?

Testigo. —
En la de penadas.

•ElSr. Botella,
— ¿Pero en ia sala segunda

o tercera? '_
' -

"Testigo.
—

En la última saia.
ElSr. Botella.—¿Pero no sabe Vd. el nú-

mero?
Testigo.—Eldia de. los Santos
ElSr. Rojo Arias.—¿De "modo'ciue estaba

usted en la cárcel en la época déla Benita
Clemente?

Testigo.---No, señor;, pero era la de pe-
ns'i.as

L:Sr. Botella.—¿Oyó Vd. alguna conver-
sa; ion en el mes de julio en las celdas de
Comunicación entre Dolores A.vila é Higi-
nia Balaguer?

Testigo.
—

No, señor,

EiSr."Botella.
—

¿Usted ha estado alguna
Tez en las eeklas'de comunicación?

Testigo.
—

No, señor.
El Sí."Galiana.

—El-manten que lleva la
testigo, ¿es regalo de Dolores Avila?

testigo.
—

Sí, señor,
EJJSrriRojo Arias.—¿Usted ia conocia?
iestigc-,

—
¿1, senor^^^^^^^^^^^^B|

ElSr. Rojo Arias.—¿Y á Dolores Barcal
Testigo.

—
Sí señor*.

'
El Sr. Rojo Arias.—¿Estaba Vd. en lá

cárcel en la época de Benita Clemente?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.—Pocos dias despr.es

de la salida de la cárcel ele Ja Benita, ¿tuvo
usted noticia de que se hubiera remití- á
la Dolores Avila un baulito pequeño y-'-'
alguien? "Ha oído Vd. hablar de que se hay*"1
dicho en la eárcel?

'
Tes tís'O.

—
Si, señor.

Ei SriPertride Soto —El manten que lle-
va Vd, puéste. 'se te resalí Dolores Avila
perqué tenia e;¿a otro uto la había* res'a-
htilai
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ElSr. Rojo Arias.
—

¿Que contenia, entre
otras cosas, unos ovillo? de hilo?

cuanto que en las diferentes veces que ban
estado allí las Valiente iban siempre muy
mal vestidas?Testigo.

—
He oido eso, pero no sé lo que

contenia?
ElSr. Rojo Arias.

—
¿No ha oido Vd. que

ese baúl se guardaba en una sala debajo de
la cama de una señora que presta servicio
en la cárcel?

Testigo.
—

Sí,señor.
El Sr. Pérez de Soto.—Después de tocaí

silencio en la cárcel de Madrid, ¿no se acos-
taban Vds?

Testigo.
—

Sí, señor.
'El Sr. Perez de Soto.—¿A qué hora se toca.

silencio?
Testigo.

—
A las nueve. -

El Sr. Perez de Sote.
—

¿Y después se ib&
usted á su galería?

Testigo.— Sí, señor.
ElSivPerez dé Soto.

—¿En qué saia estaba
usted? . •

Testigo.
—

Cuando yo me fui le tenia en su
cuarto; luego no sé.

El Sr. Rojo Anas.
—

¿Y Vd. no supo si
contenía ovillos de hilo?

Testigo.
—

Yo he oido eso en Alcalá.
El Sr. Rojo Arias.

—
Vamos á ver; ¿qué

ha oido.Vd.? -7
Testigo:— Lo de los ovillos.
Ei Sr. Rojo Arias.— Pero ¿qué ha oido

usted?
' '

\u25a0
;-

Testigo.
—

En la sala primera.
ElSr. Perez de Soto.— ¿Recuerda Vd. qué

dia le han dicho que habian tenido esa con-
versación Higiniay Dolores?

Testigo.
—

No recuerdo qué dia.
ElSr. Pérez de Soto.

—
¿Quién ie ha dicri.

á Vd. esa conversación?
Testigo.

—
Esa conversación la oí yo,

El Sr. Pérez de Soto,— ¿Después da ia»
nueve de lanoche?

Testigo. —
Que estaban en el baulito.

El Sr. Rojo Arias.—¿Y ha oido Vd. qué
Dolores Molinero haya podido decir que un
dia deshizo la Dolores uno de esos ovillosy
que habia dentro un papel que servia de de-
vanadera cuyo papel era un billetede Banco?

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr, Rojo Arias.— ¿Recuerda á quien ha

oido esa relación?
Testigo.— Mire Vd., lo he oido á varias

presas.
ElSr.- Rojo Arias.

—
¿Usted trabaja en eí

tallerde costura con la Molinero, ía INar-
vaez, laPrudencia y otras presas?

Testigo.
—

Sí, señor. ':

ElSr. Rojo Arias.
—

¿En la misma mesa?
Testigo.—

- No, señor; pero en el mismo
taller. • . -' • -'..•\u25a0 ,:

Testigo.
—

Si, señor.
El Sr. Pérez de Soto.

—
¿Y Vd, trataba a

Higinia Balaguer ó á Dolores Avila antes
de entrar en la cárcel?

Testigo.—No, señor, ñolas conocia!
E! Sr. Pérez de Soto.

—
Entonces, ¿cómo

puede Vd. afirmar que ia voz que. oía erado
ellas?
• Testigo.

—
Mire Vd., se oyó una voz es-

tando en silencio...
El Sr. Perez de Soto.

—
Pero ¿por. qué dice

usted que esa voz era entre Higinia y Dolo-
res, si Vd. no las había tratado? ¿Usted io
oyó decir?

-
."--...\u25a0

Testigo.
—

Yo lo he oido eso á las demás
compañeras.'

El Sr. Perez de Soto.
—

Pero ¿por qué dice
usted que eran Dolores é' Higinia? ¿Nó po-
dían haber sido otras dos cualquiera? , \u25a0\u25a0\u25a0-

Testigo.
—

Yo las conocia de "verlas bajar
á la sala.

ElSr. Rojo Arias.—¿Usted no podrá de-
cir á qué presas ha oído esa conversación
ya sean de su propia mesa, ya sean de las
inmediatas?

Testigo.—MireVd.,yo lo he oido eso de
los ovillosy del papel; pero no sé á quién.

El Sr. Rojo Arias.—¿Ha oído Vd. que á
poco de salir de ia cárcel Dolores Barba, es
decir, en este año, el mes de enero ó febre-
ro, yestando extinguiendo condena Dolores
Clemente v Valiente, fueron á esperar la
saudade esta Dolores Barba yBenita Va-
liente y quisieron penetrar violentamente
en la cárcel de mujeres?*

El Sr. Pérez de Soto.
—

¿De modo que,es-
tando incomunicadas, Vd., sin embargo,
veía que bajaban y subían?

Testigo.
—

Sí, señor, cuando bajaban por
la escalera.rTestigo.

—
Sí, señor, ñe oido eso.

EJ Sr, Rojo Arias.
—

¿Ha oído que sor Se-
bastiana la portera, tuvo que echarlas por-
que querían penetrar violentamente en la
cárcel y que disculparon: elhecho diciendo
que iban.á cumplir riña promesa, á lo cual
contestó: «Aquí se viene á cumplir condena
y á no cumplir promesas»?

Testigo,— Si, señor, .
El Sr, Rojo Arias.—¿Ha oicío Vd. decir

qne llevaban un bulto que decian que con-
tenia unas velas" para la virgen?

ElSr. Pere2 de Soto.—¿Con quién?
Testigo.

—
Iban hablando con las emplea-*

das.
ElSr, Peres de Soto.—¿Y Vd.,¿dónde es-

taba?
Testigo,

—
En la escalera, como estaban

todas las presas,
El Sr. Pérez de Soto.—¿Pero Vd. era ce-

ladora: por consiguiente, tendría que hacer*
sus oficios como celadora, ó estaba de cela-
dora en la escalera?Testigo.

—
Sí, señor-.

ElSr, Rojo Arias,—¿Usted recuerda ha-
ber oido que á las que vieron a la Dolor-es y
A iaBenita les causó profunda extrañeza é
hicieron conversación de que llevaba las
manos llenas de sortijas, y que- llevaban
también pendientes finos? ¿No oyó Vd. con-
versación de eso?- "

"\u25a0

. Testigo.
—

No, señor, estaba en fel u'epar--
ta ¡nenio de cuarteles.

Delaracion de Adela Ramos

Se le hacen las preguntas que marca -la
ley, á las que contesta que está procesada
por hurto. •

\u25a0

- -.
ElSi-, Botella.—¿Estaba Vd. en la cárcelde mujeres ¿< dia.i.julteí

Testigo.— Si, señor. . ;.-

EiSr. Rojo Anas.— ¿Y no ha oido decir
oue extrañaba tanto más á ias presas,
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ElSr. Botella. -^"i en los dias en que ellas
estaban en lo que se llama los encierros.
usted |oyó alguna conversación entre ~\m
mismas?

Testigo.— Si, señof.
ElSr. Botella.—¿Hasta qué tiempq e§tu¡=

Ve "Vd. en la Cárcel ?
Testiffo.—Hasta el 14 de noviembre.»
ElSr^Botella,—¿En tjtíó sala? "Testigo.— No,señor.

ElSr. Botella.—¿Usted cree que se podrá
oir cualquiera conversación que sostuvie-
ran estas procesadas?

Testigo.— No, señor.
El Sr, Botella.— ¿Tiene Vd, noticia ¿el

móvil;pe tuvieran los pre.g&g.par^ decgy
esto? \fi¡-'"

Testigo.— 'Yo calculo que debe ser todo
mentira, porque ye» 6$ÍIhj tim WM%AS r.Q
he oido nada.

Testigo.— En la sala seguhda.
ElSr. Botella.— ¿Y oyó" Vd. en aquellos

-dias alguna conversación mantenida entre
Jas hermanas Avila é Higinia Balaguer,
cuando esta3 se hallaban en el departamen-
to de incomunicaciones?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Botella.—¿Usted ha estado alguna

-^ez en la celda de incomuriica.cioqe§|
Testigo.—No, señor.

. El Sr. Botella.-- Pero ¿conoce Vd. este
;i!tio?

ElSr. Botella.— ¿Usted no, s,ahe> ¡}ffqy
han declarado eso?

" "
,,. '\u25a0"

Testigo.—Es. que ella.l se*figuraban g&?
las iban á indultar.

Testigo.— Sí, señor;
ElSr. Botella.—¿Y Vd. cree posible, co-

nociendo ;Ja cárcel, que se pueda oiresta
'conversación entre uno y otro departa-
¿laento?

Testigo.—No, señor.
Presidente.— Otro testigo.

ElSr. Botella.—JEs decir, qne había pre-
sas que creyeron que si prestaban ante el
juez la declaración de epie oyeron esa con-r
versación que ni oyeron ni pudieren ejr?
iban á ser indultadas?

Testigo.
—

Si, señor.
ElSr. Botella.— ¿usted tiene alguna idea.

de por qué creían esas presas que iban á ser
indultadas, si prestaban esa falsa decla=
ración?

Declaración da Dolores García SJepes
qrocesadS por hurto.

Se le hacen las preguntas que marca la
ijley.,y dice:

ElSr. Botella.--¿Estaba Vd. el dia 6 de
Ijulio en la Cárcel de mujeres ele Madrid?

"'*

Testigo.-— Si, señor.

Testigo.— Como yq np, oí nacla^ dtgh,e s,er-
tedo mentira.

""' """"

ElSr. Botella.—¿Pero Vd. tendrá una ide§
de que alguien les ofreciese ei indulto?

Testigo.— No, señor; peroteomo, era-una
cosa de tanto interés. ~,J/ElSr. Botella.—¿Estuvo Vd.-muchas 'cjias

k después!
Testigo.

—
Siete meses.

'. ElSr. Botella.—¿En qué sala?
Testigo.—En la sala segunda.
El SiCBotella.-^-áY Vd. oyó alguna con-

y-versaeion en las celdas de ineomunicaciej=
&jies entre laHiginia y Dolores?

El Sr. Botella.— ¿ Es decir, que. Vd: cre§
que había interés-..'

' "

."\"•\u25a0 $_\u25a0 . ' '"

Presidente.— Elletrado se circunscribirá
á hacer preguntas y las consideraciones las
apreciará laSala.

' ""
\u25a0""\u25a0^\u25a0-y-

'

'El Sr. Botella.~-Señor presieleníe, no.has
pía observaciones, era..", -*"~^^-'-- -*~

Presideníe.-rrrüsted "haga preguntas con-;
cretas. nt ii:-)' iis-i

"

Ei Sr. Botella.— No tengo masque. pre-
guntar, -,",;... .

"""
Jry

" '

Í
ElSr. Rojo Arias.—¿Usted ha oída que-'e

ofreciera algo á ias presas?
"*

"'."rij í
'

Testigo .--Sí, señor,
"'"""

ElSr. Rojo Arias,—-¿Lo ha oido decir ó
se figura que pudiera'' habérselas ofrecido
algo? spri-'ri ~y~y*?~,if&"'

Testigo.—No, señor.
Presidente.rrr-Ot'rü testigo,

Poclargcíou de María Feím&násg; prscesa?

da por lesiones.

"Hechas las preguntas de la ley, dijo:
ElSr. Galiana.

—
¿ Usted ha estado en la

Cárcel cuando salieron de su incomunica-
ción Higiniay Dolores Avila?

Testigo.—
Sí, señor.

_EiSr. Galiana.— ¿Estaba en aquella oca-
sión en la cárcel Dolores Barba?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElS'riGaíiana.— ¿Tenían mucha amistad

Dolores Barba yDolores Avila?'""
'

"Testigo. —
No lo sé.

El Sr. Galiana.—Posteriormente la testi-
go.¿ha estado en Alcalá? '

Testigo.' —
No, señor.

• Testigo.—No sé, porque se lo he oido á
las presas. '

l
~ " '""'

"\u25a0<
ElSr. Rojo Arias.—¿Y ha oielo Yú. entre

ellas que diciendo eso estarían indultadas?
Testigo.— Sí, señor.'

"""' '

ElSr. Rojo Arias.—¿Pero lodecian come
opinión propia, no morque nadie se lorii?
hiera ofrecido?

' -" UJ"

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿D,8 íao^A-oue es &$;que lo creían así?

' • 'ri5*riT?? ' ' -EISr. Botella.—¿Usted estaba en la cár-
cel de mujeres cuando se hallaban incomu-
nicarlas Helores Avila é Higinia Balaguer?

Testigo.—
Sí. señor.

~ ------
\u25a0 EiSr, Botella.

—
¿En qué sala?

Tftriigó.—En la misma que estábala Hi-
g-inia, en ia segunda.

"

-
Testigo.—Sí, señor,

???liFaejoa de Victoria Gallo, orocesads.
pqr hurto. JM

~ J,":*~'"~

¡£¡\ Sr. Botella,—Bueno; pero cuiado ««la-jas i- ."-. ¡ol,!•'\u25a0( ai \u25a0-\u25a0,,;, tiu est?, \u25a0 '.<» en :'•* misma
**&?ri -„-

' -
.:*ís^ '.*'*•.—¿>"w señor.

E] sr. BoleJia— ¿Estaba Vd. m ia cárcelfcy8*.'65 *! •* «fe Julio tk
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.:-\u25a0\u25a0

X'estígo.— Sí, señor: y continúo allí: ;

ElSr. Botella.— Cuando estaban incomu=
nieadas, en lo que se llama en la Cárcel de
víajeres encierros, las dos hermanas Dolo-

r-es vMaría Avila,é HiginiaBalaguer, ¿no
oyó Vfl» alguna conversación entre ellas?

-
""Test-igo.—No, señor.

ElSr."Botella.
—

¿En qué sala estaba Vd.?
Testigo.

—
En la segunda

El Sr.Botella.— Hallándose Vd;en láCáf-
rel.¿conocía Vdi fel sitio donde éstas esta-
ban?

Testig8.=Sí-, séñdf-.
ElSr^ Botella.—¿Creé /VSt que se píiéd'í

oír iiña conversación Üéi'dé'-unávbélda'tt
rifa?' ,. í¡ \u25a0 . . .-\u25a0'.%.'

Testigo-.— Nó;V§éñóri Si las oí; ni lóÉréo-,.
Porque es imposible: - .''
ElSr. Botella.— Sin embargó de sé? ífl^d*

,'ble, este se explica-, ..pues algunas jpresaá
lan dicho haber oído áiguñá conversación-,

Testie-Oi—Porque habrán querido decirlo-.
ElSr. Botella^»|Usted cree que %é haría

alguna indicación á las presas para ¡nue di-
jera Vd. esto? ¿Creé Vd. que alguien las in=
rifaría a hacer esa décl&raeíon ? ,

Testigó.^íTantas cósás^fee üaüiaü -f i%
dicen-, que yo no lo sé! _, ,' ± * ,

ElSr. Botella-.— ¿Cree; Vdí qli& 6S8 -Había
sido por eldeseo de perjudicar á alguien?

Testigo.—Eso íiói.yo fcreo. «he iio habrá
«ido más que por"el désfeb de hablar.

' .
ElSr. Botella.—¿Pero Vdi no lo eWe\ ;
Testigo.— Yo ío único qiie puedojüeeír %%

fue no he oido nada ni sé náílai, 'i , '/
ElSr. Pérez de Soto-.—¿fía oído lá testifo

'> ha presenciado alguna conversación ©a
os primeros dias de este raes* del -letrado

<% HiginiaBalaguer con ésta? -'

Testigo.— Sí, señor. .
'

. .
-ElSr. Perez de Soto.^¿RérirerüáJ» "teS-

Ago si por algunos días del mes 8e abril
liginia Balaguer, hablando con s'ü abogado
-1Sr. Galiana, ía dijo algo de particular
r ara que lo manifestara aquí ante lá Sala?

Testigo .—No sé nada.. Iba con bastante
frecuencia, pero ño he oído nada, porque yo
siempre estaba en mi sitku . ... ,

ElSr. Perez de Soto.—¿En ¡cjlte -sitio?
Testteo.-riEn la segunda sala-.

_ . Aaa
ElSriPérez de Soto.— ¿Sabe Vd*

'

iHigi-
ia Balaguer bajaba alguna vez á las comir-

".icaeiones? . ¡,
Testigo.— Algunas veces sí ba,]á»&. _. . í
El Sr!p'erez de Soto.-»~¿tía recibido Hig'te

ni' algunas visitas en la cárcel?.
Testigo.—Ha habido algunas fí#i*&S¡por-

que hav muchas personas que tienen lácos-
tunibre de ir á ver ese establecimiento.

El Sr. Galiana-.—La- testigo tendrá iabéir-
'rid de contestar á una pregunta. .

«Recuerda la testigo si la víspera del
juicio oral estaba Higinia Balaguer enfer-
ma en ia cama, y subió stí abogado, su de-
fensor, para enterarse personalmente de Si
podia venir al juicio, y que llamó al mé-
dico?

jéSé que yo habia aconsejado á HiginiaBá*
laguer oue declarase que la Dolores Avili^
era la autora del delito? ¿No le ha hablado^
nadie sobreesté punto? .'-- í*-i

Testigo.—-No } íeñof; nadie mé liahabladd}

dG 6SO; - , -4ri
(La testigo que entra éñ éste lugar a ñéM

clarar; yque no es examinada-, saluda á Iá|
Higinia y la entrega uñ pañuelo >blanco r-íw
la manó.)

ÍJéeíárácJáii di*.D5bül«5á ¡Pité

í-íécMs' p6L SI Srilor presidente las pr§*>
guñtás liüé íhárcít la.iey, dijo ... \

ElSfi.Gáliañá;— ¿Ha estado Vd-^resa %P
la feáreéi dé Mujeres fen julioúltimo? I

Testigo;—Sí-,Señor! • , if-i
E!Sr; Galiana-.— Pero,éft tes fliás efi-qud]

éStabáfi intíSíaüniéádas Higinia Balaguer y)
Dolores' Arilá-,¿ha 'oído decir qué la auto 'áí
del feríriéñ 8é la calle üe. Fuencarral -fu#\
Dolores Ávila^J qrielligteíá Balaguer era?;
su instrumento?

Testigo;—Noj señor: . „ .
El Sr-. Galianas ¿Y ñ© lia bíddV'd: tam^

bien eñ lá riU'cel. una teó&véBacioñ^rhqúei
íse deciá qrié Hígíñia Balaguer podía ser lí|
sola antera si no reáiiitaba hombre', porqués
la creia ea,pa¿ dé ello;pues habia iha.ítra*
tádo ásri§ jquericlbs-, y con especialidad a£
pobre cc-jo ?"_

Testígo.=Nó; señor;

DecíarácídS "éé' ¿fülíála Siiévagj ,Br6'cSiáS&i
jpor té'ñfca ti^S, S.e ésiaFáte ¡"? \u25a0\u25a0iMs-

-Hééíía'3 "pbf Ú §éfíór presidente íá*s".$!r^
ghntas que marea ía ley, dijo ,. -M'

ElSr. Galiana-.— ¿Ha estado Vd-,presa- 'el
lá cárcei de mujeres cuándo salier oñ.üé i'dj
incomunicación Dolores Ávilaé Higinia-BáM
laguer?

Testigo;—SL "j'éñ'Sf ¿.

ElSr." Galiana.=-¿Ü"5teg ,sábé si.Higinia
Balaguer estaba. supeditada siempre -a. la>!
voluntad .de Dolores . Ávila-, porque está!
ejerciese cierta autoridad sobre Sjgjniá?r 3.

Testigo.— No-, señor. Yo no oído m&%y
porque "siempre estaba éü mi bbligacicñvi
que decir á lá Higiniamuchas veces que es-1
taban inocentes las dos hermanas.. ,

'
A /.:

El Sr. Botella-.— ¿En qué sala estaba Yd.fi
Testigo.— En ia primera. . .. ";

ElSr. Botella;—¿Y. en los priüñérós días
déJulio estaba Vd. allí?

Testigo.— Sí, señor. Ar

ElSr7Botella,^|Oyó Vd-.. alguna e on'veí<-
gasten á laDolores y á la Higinia?

Testigo.— No> seño?. ,
Elm*Botella.*-¿Y á las hora?* dé siten- \u25a0-\u25a0

cío tampoco?
Testigo .—*Taftipoco¿ ... , .-, H
ElSr. Perez de Soto.—¿Récüéfflá Vd. si.;

Dolores Ávila tomó durante tres meses c'o^ciclo, en vez dei rancho de la cárcei, porotiS
se lomandaba el médico?

Testigo.— De eso no puedo asegurar, por-
gue muchas veces, como tenia e;ue subir y
lo.jar por mis ocupaciones, me hallaba en
l» **oaiéra con demasiada frecuencia.

El Sv. Galiana.— ¿Le ha aconsejado al-'
sacantes de declarar ia testigo, que di-

Testigo.—Sí, señor.

Declaración d« &lVtP& TÍscs^'z, prbcesS.el.ib
segaa mamBesí-a i»or- nná feojiñítehcia:

Previas las preguntas mareadas por la
ley.diio
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El Sr. Galiana.— ¿Conocia Vd. á Dolores
Avilaantes del crimen de lo calle de Fuen-
carral*

-
EISr. Rojo Arias.—Está Vd. estinguien-

do condena en Alcalá de Henares
I 1 1 _ I

" '"i
ElSr, Rojo Arias.—¿Cuándo la traslada-

ron á aquel presidio.
Testigo.—En el mes de Noche-Buena, el

18 ó el 10.

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Galiana.

—
¿Sabia Vd. si la Dolores

Avila conocía á su novio de Vd. el Pico?
Testigo

—
Yano hablaba conmigo elPico.

WiSr. Perez de Soto.— ¿Ha oido Vd. decir
en la cárcel eme Dolores Avilano comiese
terante dos ó tres meses el rancho de la
;árccl, porque se lo mendase así el médico?

Testigo. —
No he oida nada de eso.

Presidente.
—

Se suspende el juicio oido
anos minutos.

ElSr. Rojo Arias.—¿De modo que Vd. ha
estado en la cárcel de Madrid todo el tiem-
po que ha estado Dolores Barba, por io
menos en 1887?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿Ha oido Vd., ya en

esta cárcel de Madrid, ya en el presidio cíeAlcalá, que,Dolores Barba, al ir á esperar
la escarcelacion de la Dolores Clemente yValiente, hermana de ia Benita, y acompa-
ñada de ésta, la Dolores, digo, intentó for-
zar la entrada con violencia y penetrar en
cárcel de mujeres, porque no se lo permitía
de buen grado laportera Sor Sebastiana, y
hubo ésta de arrojarla de dentro del esta-
blecimiento?

Reanudada la sesión á las cuatro y4-3 mi-
nutes se dio cuenta de que 'alguno de ios
testigos que no habian comparecido en-se-
siones anteriores, habian justificado su
lusencia, siendo levantada en vista de esto
la multa que tenían impuesta.

declaración «Jo Gumersinda Fernandez,
procesada por harto.

Testigo.
—

Sí, he oido eso
.Firirias Jas preguntas de la ley, dijo:
ElSr. Botella.—¿Estaba Vd. en la Cárcel

de Mujeres ele. Madrid el .6 de juliodel año
anterior?

Testigo.
—

Sí, señor. . :
ElSr. Botella.

—
¿Continúa Vd. en esa car-

néi? "..

EISr. Rojo Arias.
—¿Usted ha oído que

DoJores Barba, así como Benita Valiente,
que antes de sufrir condena vivian pobre-
mente, se presentaron con mucho lujo y
con muchas alhajas en la cárcel de..:Alcalá
en febrero de este año?

Testigo. —
He oido algo así. en conversa-ción entre las hermanas y dicho. .poria Sor

Sebastiana; pero no puedo precisarlo, por-
que no lo presencié.

Testigo.— Ahora estoy en la de Alcalá.
. EJ Sr. Botella,— ¿Hasta cuándo estuvo
usted en ía Cárcel de Madrid?

Testigo.—Hasta hace tres ó cuatro me-
ses.

ElSr. Rojo Arias.—¿No sabe ó no ha oí-
do que les llamó la atención, á más de las
alhajas finas y. de las ropas que- llevaba,
que intentó cambiar en Ja taberna de Ja
Rufina, una taberna que hay frente á la
cárcel de Mujeres, un billete,y que .le in-
tentó cambiar por medio del demandadero?
¿No ha oido nada de esto en eí presidio de
Alcalá? \u25a0-..-,..;

ElSr. Botella.—¿Oyó Vd. en esos dias,
próximos al 6 de juiio,alguna conversación

'iutre las presas Dolores Avila é Higinia
Balaguer?

Testigo.—No he oido nada.
E!Sr. Botella.—¿En qué sala esta'óVVd.?
Testigo.—En la segunda.
El Sr. botella.—¿Y no ha oido nada?
Testigo.—No, señor.
EiSr. Botella.— ¿Ha estado alguna vez- en

las_ceiefas de incomunicadas?
Testigo.—

No, señor.

Testigo.
—

Lo deJ billetelo he oido Pero
lo de la taberna, no. El billete lo devolvió
el demandadero.

El Sr. Rojo Arias.—¿Usted sabe el moti-
vo que pudo haber paramo cambiar el bille-
te, puesto que parece que habiteaimeníe era
siempre Ja que cambiaba ios billetes?

Testigo.— No Jo sé.

declaración '
dé* Lorenza Saes, procesada

por hurto

Se Je hacen las preguntaste Ja ley ydice:
,LiSr. Botella.—¿Estaba Vd. en la Cárcel
-íerMujeres ei fide julio delaño último?

Testigo. —Si,señor. • .
Ei sr, Rojo Arias.—¿Pero no recuerda, si

hubo algún motivo especial para rio cam-biarle, por ejemplo, que sospechara algo. di
la procedencia, si vio algún nombre enébe
a.-go respecto del'número del billete?

'
:;

Testigo.— No he~oido más sino que la Do-
lores Barba -mandó á cambiarle con el. de-
mandadero .yque. el demandadero lo devol-viodieienno que no teni-an cambio. \u25a0-.-.< :-

El Sr. Pt0jo Arias.—¿De cuánto.era.-el"bi-llete í -

EiSr-."" Botella.—¿En qué sala?
Testigo.—

En Ja. segunda.
ElSr. Botella,— ¿Y no oyó alguna conver-

sación entre las celdas de incomunicación
K-upacas por Dolores Avila é HiginiaBa-
agaer?

. Testigo.— No, señor: ninguna.'
~ Ms>r. 'Botella.—¿Usted recuerda ei sitio
he las celdas de ambas yel de las oue ocu-
paban las demás presas?

Testigo.
—

Sí, señor.

Testigo,— Creo que de diez lluros. . I-
ülSr. Kojo Arias.—¿ \r le cambiaron alun en alguna parte2
Teriigo.^ftoiü ¿é. - i

«n
7„,r u oJo Al,ias.-¿Usted ha oido habla,

T Aiq[ a •? c.árceI-de Alcalá ú observó en ft
ele Madrid, si laDolores Barba, poco tiempocespues de la salida de Benita Ciérneme y
Valiente llevó un cofrecito para Doloref
mIÍí/r\° C0Í/e estaba ™ 'la cárcel o,,te-ir,dr]«KJode „nacama eradt

ElSr. Botella.—¿Usted cree que es posi-
ble oircualquier conversación que se sos-
\u25a0.eiiirn desde Jas primeras celdas?

Testigo.— No puedo¿c!ecir nada, porque
io he -estado alli,fijandome. Se el sitio, ue-
íO^po puedo ¿«cir na^^.-niás.
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porque estaban acostumbradas á verla mal-
yestidaj y les chocaba.

ninguna de estas dos procesadas, yque con-
tenía unos ovillos,bastante abultados?

Testigo.— No, señor.
El Sr. Rojo Arias.—¿No ha oido hablar

tJe esto ni aquí ni en Alcalá?
Testigo.

—
He oidohablar de ün cofre qué

gra así "mayoreito para guardar ropa que
me compró Dolores Barba porque era dé
una servidora y me dioun duro por éL
ElSr. Rojo Arias.—Me refiero á un cofre'

cito que había venido de fuera de la cárcel
para Dolores Avila.

Testigo.
—

No señor, no sé nada.
ElSr. Rojo Arias.—¿Usted observó si du-

rante el tiempo que estuvo en la cárcei de
Madrid y en cuyo tiempo también estaba la
Dolores Barba, si diariamente la traía lo
necesario para la comida la Benita?

Testigo.
—

La traia la comida, sí señor.
El Sr. Rojo Arias.

—
¿En crudo ó condi-

mentada?

Declaración de Hilaría PárPA

Penada por hurto, aunque ñO se acüérfla
de que esté procesada. (Risas.) . .

No pidiendo la palabra ninguno dé los se»
ñores letrados, se le manda retirar*'".-.. . .

Declaración de Felisa Corran

También se retira sin ser preguntada.'
ElSr. Rojo Arias.—La testigo Dolores

Barba, ¿lo es también de la información su-
plementaria, en donde juega importante pa-
pel? Yo sólo lapreguntaré por lo que se re-
fiere á laprueba de hoy.

Presidente.— Que venga Dolores Barba.

Declaración de Dolores Barba, procesa po*

'Testigo.
—

Unas veces- en crudo y otras
hecha.

hurto y desacato.

ElSr. Ro jo Arias-—¿Diariamente?
Testigo.— Sí, señor; pero yo no puedo de-

cir á usía si era para la Dolores, porque es-
taba en el rastrillo, en el servicio de vo-
cear, yno sé más.
(EISr. Rojo Arias.—¿Y Vd. no entraba
para nada, durante ese servicio, en el inte-
rior yno ha oído tampoco nada?

Testigo.— Venían las empleadas que son
las encargadas de revisar en la ventanilla
loque se lleva, y yo no tenia más que vo-
cear. __ . ,

ElSr. Rojo Arias.—¿Recuerda Vd.si ade-
más de las visitas que diariamente lehacia
la Benita para llevarla alimento en crudo ó
condimentado á la Dolores, ó á quien fuera,
solia ir también ala comunicación por la
tarde con la Dolores Barba?

Hechas las preguntas que marca la ley,
dijo:

El Sr. Galiana.— ¿Conoce Vd, á Higinia
Balaguer y á Dolores Avila?

Testigo.
—

Sí, señor; de estar en la cárcel.
. E1 Sr. Galiana.

—¿De antes no? .. .
Testigo.

—
No, señor.

ElSr. Galiana.— ¿Qué dia salió Vd, de la
cárcel?

Testigo. —
No recuerdo la fecha, pero en

dias antes de Noche-Buena.
El Sr. Galiana.

—¿Usted recuerda habe.
oido la conversación que tuvieron las dos
procesadas?

Testigo.
—

No, señor, porque cuando las
llevaron estaba yo en el departamento de
mendigas ,porque tuve una custión.

El Sr. Galiana.— Y ¿no ha oido hablar de
esa eorfVersacion?Testigo.— La Benita Valiente iba varias

veces.
ElSr. Rojo Arias.—¿Y no ha oído que. la

Benita Valiente llevara también, casi dia-
riamente, cantidades que no bajaban de un
duro?

Testigo.—Yo no oí nada más que cuando
las presas fueron á declarar. Unas decian
que sí, otras decian que no, y otras decian
«pues yo sí, porque me io ha dicho el jefe».
Yolas decia «Si lo habéis oido, decirlo, y
si no, no».'"Testigo.—No puedo precisar eso, porque

como todas esas cosas son de las señoras
empleadas, no puedo dar detalles. Cuando
va alguien, se llama y no nos ocupamos
de eso.

ElSr. Galiana.
—

Ycon este motivo, ¿tuve.
la testigo alguna cuestión en Ja que amena-
zase á algunas presas para que' bajaran á
declarar?

ElSr. Rojo Arias.—En el penal de Alcalá
¿trabajan en el mismo taller las penadas
Dolores Molinero yMicaela Narvaez?

Testigo.
—

Sí señor. _
El'Sr".Rojo Arias.—¿En lamisma mesa?
Testigo.—No, señor; una en una mesa y

>frá un poco más allá.'
'ELSr. Rojo Arias.—¿No ha oido decir á

alguna pre*sa, cuyo nombré no recuerdo, si
al ingresar la Dolores Valiente en la cárcel
después del \." de juliollevaba en el corsé,

¿cosid-o, un fajo de billetes ele Banco?
¿ Testigo.—No, señor.

El-Sr. Rojo Arias.—¿Ni lo ha oido como
rumor público?

5'! Testigo.—No, señor.
ElSriRojo Arias.—Poco ha oido Vd. en-

tonces.
Testigo.

—
Se hablaba de varias conversa-

•rines; ge hablaba del lujo A* la Valiente

Testigo.
—No, señor, yo no.

ElSr. Galiana.
—

Cuando salió la Dolores
del encierro, ¿intimó con Vd.?

Testigo.
—

No, señor, porque yo no la co-
nocía; una vez fui y la diuna taza de café
del que yo vendía en la cárcel.

- - ""

iriSr. -c-ailana.-M
|

\u25a0 Testigo.
—

No, señor-, solía- estar conmigo,
porque abajo las trataban mal, y por eso la
echaron á la sala de penadas; se-sentaba y
allí estaba hasta lahora del "suénete.

—¿Y no se hicieron muy

ElSr. Galiana. —¿Comía Dolores con Vd.?
Testigo.

—
No, señor; pero algunas veces,

cuando comia yo, de lástima la daba un bo-
cado.

EISr. Galiana.
—¿Pocas veces?

Testigo.
—

No eran muchas, porque yo fi-
que tenia era para mí.

El Sp- Galiana.— ¡Usted recuerda hafeíV
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bocoffido á Doiofes éón alguna Cantidad ó
con algún objeto? _ . .

Testigo:—Ño ;.séñoíb á quién regale tíñ
düío fué á Higinia;"jorque un dia fui á Ver
Un refajo que me estaban haciendo: y la
inspectora me dijo que se le habrán lleva-
do á Alcalá: estando ,yó allí sentada V de
Conversación ;pasó Higinia, y me dijo:
=«Adios; Dolores; ¿crié .tai?—¿Bien; y tú?»
—me dio lástima* yla dije:—«Toma; Chica;
ahí tienes ese duro; cómetele»;

dé Ja portera, diciendo que iba á cumplir
uiiá promesa? . .. . .

Testigo.— Nó; señor, fué lá Benita q\i6
ilevaba'dos velas rizadas para su hermana.'

ElSr; Rojo^Arrii^ririienojjeyoVd^o

ITesügoí^-Si; señor; 7
~

Sí Sr. Rojo Arias.—¿Pero ño fijé Vd. le
que penetró; como mujer de más arranque
v poderío en la cárcel; sin que pudiese pe-
netrar Benita; aunque lo intentó? ¿No fué
Ve!, á la que tuvieron que sacarla del inte-
rior ele la cárcel?

. ElSr; Galiana.— ¿Usted ha oido uña cón=
Versación ó presenciado una visita de una
mujer á Dolores Avilayque le habló sobre
Un cuarto; diciéndoia que si no pagaba la
echaban?

..Testigo.— ¿A mí? ¡Miente quien tal diga!
Yo lo que hice es preguntar si podia poner
unas velas; pedí permiso á una monja, me
dijeron que no y me salí, diciendo á Benita
que no podia pasar.

ElSr. Rojo Arias;—¿Di- triodo qué rió pasó
Usted del primer rastrillo?, ,

Testigo.— Yo pasé á decirle és'fi
'

íá mon-
ja pero nada más;

El Sr. Rojo Arias;— Dé tedas mañeras
resulta que Vd. estuvo rastillo adentro dei
presidio de Alcalá?, . .'."'..

Testigo.— Yo nó he oído nada pórerie ühá
vez dejaban comunicarse y ciento no.

ElSr. Rojo Arias.—¿Dice la testigo qiié
ha estado dos veces procesada?

Testigo.— O tres ó cuatro ó 2(i;no recuer-
do, (Risas) porque nadie esta libre de una
mala voluntad; pero he cumplido cuanto me
han hecho ¡
a ElSr. Rojo Arias.—Por una cansa que
ge le formó ingresó en la car-eel ei año 1887:
¿No es esto?

"

Testigo.—En la Gaiérá; eñ elpresidió',- ñó;
allíno he estado ntmca¿_^ . ,

El Sr. Rojo Arias.—¿Dóñdé estuvo usted
después?

Testigo.— Cuando pegué un palo §iri que-
rer á otra porque me iba á tirar tih orinal.
/ ElSr. Rojo Arias.— ¿Cuando salió del hos^
pital? ¿Fué el mismo 22 de diciembre?

Testigó.=Ya hé declarado qué estuve
Riego en una casa que me indicaron; Uarná*
da del Toledano, porque yo he estado po=
cas veces en Alcalá;

Testiso,
—

Sí, señor
;ElSr. Rojo Arias.—Y la testigo, después
de salir del hospital; ¿fué á Alcalá con Ja
Benita Valiente á ver á su hermana Dolores
que estaba allí extinguiendo condena des-
de 1;" de enero?

El Sr. Rojo AriaS;—¿Eátá camine ñé la
estación?

Testigo.— Sí; seilói*; dámíñ6 á§ la está»
cionesíá...

. Testigo.— Sí, senori:; filSriRojo Arias.—¿^Permaneció allí al-
gunos dias?

Teriigo.=Si; señor; estaba eüripiiéñííe
cuatro meses y yo fui por ella; solamente
qué le faltaban dos dias y estuve allí hasta
lijue cumplió;

EISr; Rojo Arias»—¿Y Vd; fué con Bé=
rita?

.El,Sr. Rojo Áriás.=|Fupra de íá pobigy»
cion? .'.

Testigo.— §í; gérriih füerái.
E! Sr. Rojo Ariag;=¿Duriüíéi'oi] Vdsi allí?
Testigo.— Sí, señoí;

.El Sr. Rojo Árias*=¿3ih rite .durmiera
allí ol hombre que habló cóñ Vds?

Testigo.— Conmigo, no ha dormido ñlñgün
hombre. (Risas.).
.El Sr. Rojo Arias.—Quiero decir §'! había

algún hombre en la misma casa;
Testigo.— Si, seííori
El Sr. Rojo Arias.—¿Ei qü§ salió dé la

corcel y habió Con Vds?

Teriigói=ri3í;séñori
I ElSr. Rojo Arias,—¿Y nó fueron feóh vis-
teó dos hombres?

Testigo.-riNo; señor;.
'ElSr. Rojo Arias.^-Eii él tféh lió: 'Nó tea
in tal José Rubio?
, Testigo.— ¡Tantos irían feh ei Irehí pero
conmigo ho iba nadie; „

Sr. Rojo Arias.—¿Be mód9 que lib ha
visto Vd. á ningún hombre en Alcalá?—

Si, señor, uno que salió ds lácárcel aquel día.

.. Testigo.— Sí; señor; nías rió se' 68M5 sé
11ama.
..EJ Sf. Sajo Áriá£.~~¿Y iftüiaíjiiélmisma
fía Doteres?

testigo.— No, sérTof; al fiiásigüiiste;
ElSr. Rojo Arias.—¿Y Vd. ho intentó en-

trar también en el presidio de hombres á
título de Iierrñana del BenáVéhte? .

Testigo.
—

rio no lié tenido hunda hiSÉttflamigo presidiario': fué Benita/ que" teníaamores con él.
' "

EISr. Rojo Arias.— ¿tinte ejíié g&Mtí dé la
árcel? ¿Y cómo se llamaba?"

"

Testigo.—No io sé. _
yElSr. Rojo Arias.—¿Estiívo hablando con
vd. y no sabe como *e llama?

También estoy hablando cdn
V.S. en este momento v no se corno se íla*
ria. (Risas.)
ElSr. Rojo Arias.."¿Sabe Vd: si efa uno

jae tenia relaciones amorosa? con Dolorestiemente?

.El Sr. Rojo Arias-^No fué Vite fué Be»
Bita?

Testigo."Si;señor-
EISr. Rojo Árlas—iY i^)0 VdVdfl allí

algún encargo?
£m8S&£ÉÍ,Í no ninguno,
m ¡s*. Rojo Ari.as.^¿Y Bernia?Testigo.— Allívino la madre dé tW. pi'eri"

diario.. .i -j L

uELSí' ?aJ6 >*íif.-¿tfÍM( presidiarlo s»
llama José Marta Antón?

Testigo.— Nó, seño!5; poí'qiié jhá téñide
autos esa mujer'
;ElSr. Rojo Ária?.=-¿Y YLhb intentó en-trar en la casa Galera contra la voluntad
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Testigo. ""riMó,señor, le llaman el Tólédá=
no. porque es de Toledo. Esta mujer había
¡do allí,porque tiene un hijo en eí.presidio,
v vive allí para cuidarle. La madre de ese
oue está en presidio vino.y dijo:«Benita,
ahí tiene3 esto para que lleves á Madrid
estes dos gorritos y estas dos fajas*, que
venían arrolladas con la cinta y prendido
non un a.'.filer la apuntación, cuyo papel
quité yo para ver lo que contenía, y me lo
¡tejé en casa, enviando después el encargo á

Dolores á la cárcel-, porque ñó lo llevé yo
personalmente.

ElSr. Rojo AíiaS;^¿Y éso en qué lo ile^
vaha Vd.? . . .,

'

Testigo. -"Si, señor, venia arrebüñadó en
una caja, sujeto con un cordón, y cuando
vino la criada de esa Benita, le dije: «¿Vas
á ir A lá cárcel A ver á tu madre?»— feSi».-^
«Pues entonces lleva^so^naDoteresMiue|

estado en AlcaláB

ElSf. Rojo Árias.=¿No la ha dado algu-

nas Veces limosnas dé tres ó cuatro duros
¿No recuerda Vd.? ... ..

Testigo.— NO, señor; Si yo he tenido per-
sonas qué mé han mandado á mi hasta ¿0

duros i , .
El Sr. Rojo Arías.--¿Yó la pregunto á us-

ted si alguna Vez ha excedido de éSOS do;

duros?
Testigo.^Si, señor.
Ei Sr. Rojo Arias.—NAda máfi»
Presidente. -> Puede vd. ratir&ríe, pert

sepa Vd. que está citada para deciatar ec
otra prueba ei'dia 4 de mayo. .

Testigo.—¿De manera que esto no se vaa
acabar nunca? Pues sepa lá Exorna. Sa¡a

qué se me han causado grandes Perjuicio?,
que me han traído y llevado dé mi casa,
que he sufrido tres registros y que por lo
visto' no se va á acabar esto de que venga
usted v vaya Vd. Pues entonces que digan
que soy yo la autora dei hecho, y estaré
aquí siempre. Yo tengo que salir á ganar
m'i vida, y si mañana me hacen á mí falta
cuatro duros...

Presidente.— Usted Vendrá él día 4 á de»

clarar.
Testigo.—Pero señor, yo tengo que salir

á ganarme mi vida y...
.Presidente.— La he dicho que el dia 4 de

mayo vendrá Vd. á declarar.
íestigo.— Esta bien eso; pues en"" Vds. lo

pasen bien. (Grandes risas).

\u25a0El Sr. Rojo Arias.-^X antes, estando üs- I
ted en ía cárcel de Madrid, allá por ei mes-
de agosto, ¿no recibió Vd. (después de salir
Benita de la cárcel), no recibió para Usted
ó para Doiores un baulito pequeño?

Testigo.—Un baúl mundo que compré yo
eñ la cárcel, que me costó 2i reales.

ElSr. Rojo Arias.—Lo cual no eta Obs-
táculo para'que tuviera otro chiqüititó,

Testigo.— Yo tenia uno pequeño, porque
como siempro que he .estado en la cárcel,
en seguida me han empleado y he Vendido
café y azúcar, he tenido esa gracia y me he
ganado la vida con las presas, tenia ence-
rrado en él eldinero qtte sacaba del café.

ElSr. Rojo Arias.—Usted ha dicho, con-
tando á preguntas de la defensa de Higinia
Balaguer, respecte' á la conversación que

se dice sostuvieron, mientras estaban en ia
comunicación, ésta procesada y Dolores
Avila,que Vd. fio sabe nada de éso porque
la echaron al departamento de mendigos
por una cuestión que tuvo Vd.en la cárcel
con una talBenita. ¿La cuestión fué entre
esa Benita yVd.?

Testigo.— Sí, señor; antes de Levar á esas
señoras á la cárcel estuvimos siete sema-
nas encerradas, y allínos hicimos amigas.

Eí Sr. Rojo Arias,—¿De modo que en sie-

te semanas se hicieron Vds. amigas?
Testigo.—Sí, señor. _
.El Sr. Rojo Arias.—Diga Vd., ¿esa Bem-

P& te mandaba -á Vd. diariamente vituallas
yotras cosas, para que Vd.preparara y ar-
reglara la comida?

Testigo.— Sí, señor; unas veces me ¡as

mandaba en crudo yotras no, según, por-
que laBenita tiene mucho salero , es muy
serrana y sabe ganarlo.

EISr. Rojo Arias.— Y ademaste esa?? re-
mesas de comestibles, ¿té ha dado á Vd. la
Benita Valiente alguna vez dinero? . ;

Testigo.— Si, señor; unas veces me uaba
an .tero, otras' menos, según ganaba.

EiSr. Rojo Arias.—¿Cuánto le ha aado á
as ted la vez qne menos?

Testigo.— Señor, no lo voy á tener en la
memoria, unas veces más y otras menos. _

ElSr. Rojo Arias.—¿Pero no puede astea
fijar una cantidad?

Testigo.
—

Pues unas veces dos duros,

otraa cuatro pesetas» otras dos.

Declaración de Pilar Garalló,

Hechas por elSr. Presidente las pregun-
tas qqe marca la ley,dijo:

Ef Sr. Presidente.— ¿Hay algún, letrado
que quiera interrogar á esta testigo?

No habiendo ninguno -que quisiera inter-
rogarla, dijo:

El Sr. Presidente.— Puede Vd. retirarse.
Otro testigo. *.

Declaración de Nicolasa Póy.

Dice que está- procesada por un regaño de
un matrimonio. (Risas).

Hechas por elSr. Presidente las pregus-
tas que marca la ley, dijo:

EISr. Galiana.
—¿Usted ha estado en la

cárcel durante el tiempo en que estaban en
ella Dolores yHiginia?

Testigo.
—

Sí, señor; ellas entraron el 5 y
yo el 3 del mes después de San Pedro.

El Sr. G-aliana.
—¿Usted recuerda cuando

salieron de los encierros?
Testigo.— Sí, señor.

'
El Sr. Galiana.

—
¿Sabe Vd. si hicieron

mucha amistad desde íiqnei tiempo Dolores
Avila y Dolores Barb a?

Testigo.
—

No, señor.
ElSrT Galiana.

—¿Las ha visto Vd. comer
juntas?

Testigo. —No, señor.
Presidente.

—
Puede Vd. retirarse

Desfilan después, sin ser interrogad a s,
Isabel Casanova, Udefonsa San Jcsé, María
Maliciadas y Maria Fernandez.

Alintentar- interrogar A una de estas tes-
tigos el Sr. Galiana, dice Húrinia fefcjo£.,lai,.
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«Déjelas Vd., cuanto antes se acabe,
mejor».

Él señor secretario dio lectura á un es-
critopresentado por la defensa de Dolores
Avila,en el que se pide certificación del pe-
nal de Alcalá, acerca de las cartas recibi-
das por José Maria Antón el texto de ellas
y las cantidades por dicho penado reci-
bidas.

á que alude el escrito, me adherí en nombre
de'Vazquez Várela á la pretensión. Pues
bien; yo sigo haciendo mía esa prueba y
ruego á la Sala que no se limiteá pedir esa's
certificaciones al director déla Cárcel, sino
que se le cite como testigo para que venga
á declarar sobre ios estreñios que informan
el escrito.
ElSr. Galiana.— Una manifestación con

motivo del escrito presentado por la defen-
sa Ae Dolores Avila.Esta defensa cree ha-
ber oido que no son ciertas las manifesta-
ciones hechas por Higinia Balaguer, respec-
to al modo de haber dado muerte á doña
Luciana .y llamo sobre ««te tmnto la aten-
ción de la Sala.

Que por los peritos facultativos se deter-
mine si pudo ocurrir el asesinato ríe doña
Luciana en el pasillo y del modo violento
que ha expuesto Higinia en su declaración.

Que se "cite al administrador de la casa
número í09 de la calle de Fuencarral ,al
dueño del hotel Inglés y á otros testigos,
entre ellos á un preso llamado Villavi-
eencio,

Presidente,— La Sala acoráará
Presidente.

—
La Sala acordará. Se suspende la vista hasta mañana.

El Sr. Rojo Arias.— Cuando se. pidió aquí
que vinieran esas certificaciones de Alcalá Eran las cinco ymedia.

Sesión del dia SOde Abrilde 1889.

Se constituye el tribunal á las dos menos
cuarto.

Higinia.-"-Nó sé; pero serii de dos á tres
no puedo fijar lahoraM

Una voz.—Señor presidente, pido la pa-
labra. ..

yEl Sr. Ballesteros.— ¿Y fué Vd. directa-
mente desde "la casa de doña Lucianaá la
de Maria?Presidente.

—
A ver, que loexpulsen dé lá

Sala. Higinia.—Directamente, sí, señor.
La misma voz.

—
Un ciudadano español

pide la palabra, porque tiene rjue hacer re=
velaciones.

ElSr. Ballesteros. =-¿ Yestuvo Ve!, mucho
tiempo allí?

Higinia.—-Nada más que entrar y salir,
como aquel que dice, porque María salió á
la puerta conmigo yentonces si vinoDolo-
res ó la llamé, la cuestión es que vino al
encuentro mío, nos saludamos y nos mar-
chamos las dos directamente ¿ la calle del
Acuerdo á casa de ese Cano.

Presidente,
—

Que lo expulsen ele la sala,
ysi tiene que hacer revelaciones que las
haga ante el juzgado.

El Sr. Ballesteros.
—

Señor presidente,
quisiera con la venia'de la Sala dirigir al-
gunas preguntas á laprocesada HiginiaBa-
laguer.

Presidente.
—

Levántese Vd. Higinia.
. El Sr. Ballesteros.

—
¿ría dicho Vd. que el

1/ de julio fué Vd. con Dolores Avila á la
calle de Eguiluz para alquilar un cuarto?

Higinia.—Sí, señor,
"

El Sr. Ballesteros.
—

Y después, ¿donde
fuéVd.?

Higinia.
—

A ningún lado; me acompañó
Dolores no sé hasta qué sitio, y luego me
marché á casa de doña Luciana.

DISr. Ballesteros.
—

De suerte que Vd. sa-
lió de casa de doña Luciana, fué á la de Ma-
ria, de allí á la del Cano y desde allí otra
vez á la de doña Luciana.

El Sr. Ballesteros.
—¿Fueron Vds. direc-

tamente á alquilar este cuarto porque su-
pieran que estaoa desocupado ó antes estu-
vieron en otras partes?

Higinia.—No, señor, anduvimos antes por
otras muchas calles, las que yo no puedo
decir á la Sala, y luego después fuimos á
la calle de iaManzana frente á una casa de
préstamos y estuvimos viendo un cuarto
principal, lo cual que estuvimos hablanno
con una mujer, no sé si la portera, de una
estatura regular, delgada, y le preguntó
Dolores que cuánto rentaba aquel cuarto
que tenia balcones á la calle, no sé si uno ó
dos. Laportera dijo que rentaba tí duros y
!a Dolores quiso tomarlo diciendo que era
pfira una familia que venia de fuera"

ElSr. Ballesteros.— ¿Ha dicbo Vd,tam-
bién que eldía de San Pedro, estando al ser-
vicio de doña Luciana salió Vd.y fué á ca-
p de Dolores Avila?

Higinia.
—

Sí, señor.
El Sr. Ballesteros. —¿Desde que termina

usted sus relaciones con Fernando Blanco.
las ha tenido Vd. con alguna otra persona-

Higinia.
—

No,, señor; absolutamente con
ninguna;

iriSr.Ballesteros.— ¿Conoce Vd. á Eva-risto ileáero? \u25a0

Higinia.
—

No, señor; es decir, tal vez. le
habré visto alguna vez, pero no sé si le co-
iiüeeré.

ElSr. Ballesteros.— Señor Presidente, di
las maniíestaeiones que acaba de hacer l.\
procesada, se pueden* establecer estos .dos
hecnos: primero, qUe la tarde del día d.
aanjtedro no habló con otras personas qu<
con Mana Avila, con Dolores Avila y coi;
el Cano, y que no estuvo en más sitios que
en los que ha desi°-nado.

¿Es esto? (dirigiéndose á Higinia.)
Higima.—¡Sí, señor,

-¿gima.
—

A casa de María.
El Sr. Ballesteros.

—
¿A qué hora salió

igt
"
casa de doña Luciana?
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El Sr. Ballesteros-.— Él segundo hecho,

es que no ha tenido desde jjue concluyó sus
relaciones con Fernando Blanco, relaciones
ron otra persona.

Higinia.
—

Nó, señor.
ElSr. Ballesteros.— La acción popular,

ganosa de que la verdad quede esclarecida,
recibió noticias en contrario, que ha corrí-
nrobado, y en sn virtud, para demostrar á
la Sala la inexactitud con que otra vez más
se ha producido Higinia Balaguer, propone
prueba contradictoria de esos dos hechos.

Higinia.
—

Puede Vd. proponer todo lo eme
quiera.

EiSr. Ballesteros.
—

La prueba no es es-
temporánea, puesto que la confirmación de
estos hechos ha venido como á última hora:
no es impertinente porque se relaciona di-
rectamente con los hechos capitales del pro-
ceso, y no es inútilporque conduce por mo-
do directo al esclarecimiento de la verdad.

Propone, pues, la acción popular á la Sa-
la que se sirva emitir dicha prueba, rogan-
do que acuerde lapráctica ó el recibimiento
de ella en esta sesión.

Presidente.— Hasta ahora no ha dicho qué
prueba es esa.

El Sr. Ballesteros.— La prueba testifical
desmintiendo los hechos afirmativos por Hi-
ginia Balaguer.

Fiscal.—Bien sabe la Sala que el princi-
pio que informa la ley de Enjuicíente cri-
minal en materia de prueba, es que no pue-
den practicarse otras diligencias de la mis-
ma que las propuestas por las partes en sus
respectivos escritos de conclusiones. Esto
es loque determina el art. 728 de la preci-
tada ley de Enjuiciamiento criminal.

A esta regia general opone la ley casos
de escepcion taxativa, entre ellos el dei nú-
mero 3.° de dicho artículo, que permite co-
mo prueba escepcional la diligencia de cual-
quier clase que en el acto del juicio ofrez-
can las partes para acreditar alguna cir-

cunstancia que pueda influir en el valor
probator-iodeladeclaracion.de un testigo.
Es asi, que lo que aquí se trata de desvir-
tuar, de destruir, es el valor probatorio de j
las afirmaciones hechas por la procesada
HiginiaBalaguer, que no puede ser consi-

derada en manera alguna como testigo, y
menos tratándose de hechos personales su-
'vos, entiende el ministerio fiscal que Ja dili-

gencia ele prueba escepeionalmente pedida
por ia parte acusadora popular en este jui-
cio, no puede estar comprendida dentro dei
núm. 8." del art. 728 á los fines que la misma
representación solicita, y por eso está en eí
caso de oponerse á que se practique esta
prueba por no estar fundada en la ley.

ElSr. Ballesteros.— Yo respeto mucho la
opinión del Ministerio fiscal, pero la Acción
popular no ha podido invocar el artículo en
ooe basa su oposición, por una razón- que es

que tanto equivaldría á juzgar y resolver
sin oír á las partes, aceptando como veroaei
real y como verdad probada lo que sólo es
verdad presumida o conjeturada, y la iey
quiere esto, ia verdad real, no la verdad
presumida. _,. . .

Yo respeto mucho la opinión del Ministe-
rio fiscal, pero no conozco tratadista alguno

que no diga que el procesado es á lavez tes-
tigo.Y claro está; pues ¿no está naciendo de
testigo y de procesada HiginiaBalaguer. co-
mo lo hace Dolores Avila,elprocesado v az-
quez Várela y MillanAstray? De suerte que
tienen el doble carácter de procesados yde
testigos; y si los preceptos de la ley se refie-

ren á aquilatar la veracidad y el valor pro-
batorio que puede tener la declaración de un
testigo, con cuánta más razón debe admi-

tirse esa prueba tratándose de la afirma-
ción de un procesado que así puede excul-
parlo, como puede demostrar la criminali-
dad que trata de encubrir.

Presidente.— La Sala resolverá.
ElSr. Ballesteros.— Pero es que la prue-

ba que propongo detie practicarse con la
mayor urgencia, para que dé el resultado
apetecido.

Presidente.— Bueno; ya he: dicho que la

Sala resolverá. . • -..
El Sr. Ballesteros.— Siento Ila dilación,

pero acato elmandato-
Presidente.— Que entre elprimer testigo.

ElSr. Galiana.— Renuncio á los testigos

desde el núm. 466 de la lista antigua al,493
inclusive. •-..;. .

El Sr. Botella.—Yo no renuncio al testigo
designado con el núm. .484.

Declaración de Eugenia Palacios, qne dica

hallarse en la Cárcel pop el Sr. Millaa

Astray, sin saber por qué delito

Hechas las-preguntas de la ley, dijo:
ElSr. Perez de Soto.—¿Ha estado Vd.pro-

cesada alguna vez?
Testigo.

—
Ahora sí, señor.

ElSr. Perez de Soto.— ¿Por qué delito*
Testigo.—Por el Sr. Millan Astray qae

quiso que fuese á laCárcel.
ElSr. Perez de Soto.— ¿Estaba Vd. en ju-

lio último en la Cárcel? .. "

Testigo. —Sí, señor.
El Sr. Pérez de Soto.

—
¿Conoció Vd. en di-

cha Cárcel á Dolores Avilay á Higinia Ba-
laguer?.

Testigo.
—

Sí, señor, . ...
El Sr!"Pérez de Seto.

—¿En qué sala esta
usted* . ... \u25a0"

Testigo.
—

fínla segunda. ...
ElSrT Pérez de Soto.— ¿Oyó Vd. alguna

conversación en.que terciasen dichas pro-
cesarlas?

Testigo.
—

No. señor. '... .'- .
ElSr."Pérez de Soto.— ¿Hizo Vd. amistad

con Higinia Balaguer?muy obvia. , ,
Ese artículo se refiere á aquellos hechos

que constan en el proceso cuando éste se
entrega á las partes; pero cuando se trata
de hechos que en el proceso no constan, que
han venido á últimahora, por virtud ne
nuevas manifestaciones de una de las pro-
cesadas, claro está que no se ha de im-
pedir te prueba estos hechos, por-

Testigo.
—

Sí, señor, y tenia con ella una
sincera amistad. i.'..',-

ElSr. Perez de Soto.— ¿Sabe Higinia Ba»
laguer escribir?

Testigo. —
No, señor.

El Sr. Pérez de Soto,— ¿De quién se valia
Higinia,iw'kx*

"'"
'<"iue escribió*


